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Venid a Mí 
todos los que 

estáis cansados 
y agobiados, y 
Yo os aliviaré. 

Tomad mi yugo 
sobre vosotros 

y aprended 
de Mí, que soy 

manso y humilde 
de corazón, y 
encontraréis 
descanso para 
vuestras almas.

Mt 11, 28-29
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Letanías del Sagrado 
Corazón de Jesús

℣. Señor, ten piedad, 
℟. Señor, ten piedad.
℣. Cristo, ten piedad, 
℟. Cristo, ten piedad.
℣. Señor, ten piedad, 
℟. Señor, ten piedad.

℣. Dios, Padre celestial, 
℟. ten piedad de nosotros.
℣. Dios, Hijo, Redentor del mundo,
℣. Dios, Espíritu Santo,
℣. Santísima Trinidad, un solo Dios,

Corazón de Jesús, Hijo del Eterno Padre, 
℟. ten piedad de nosotros.
Corazón de Jesús, formado en el seno de la 

Virgen Madre por el Espíritu Santo,
Corazón de Jesús, unido sustancialmente al 

Verbo de Dios,
Corazón de Jesús, de majestad infinita,
Corazón de Jesús, templo santo de Dios,
Corazón de Jesús, tabernáculo del Altísimo,
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Corazón de Jesús, casa de Dios y puerta del 
Cielo,

Corazón de Jesús, horno ardiente de caridad,
Corazón de Jesús, santuario de la justicia y 

del amor,
Corazón de Jesús, lleno de bondad y de amor,
Corazón de Jesús, abismo de todas las virtu-

des,
Corazón de Jesús, digno de toda alabanza,
Corazón de Jesús, Rey y centro de todos los 

corazones,
Corazón de Jesús, en quien se hallan todos 

los tesoros de sabiduría y ciencia,
Corazón de Jesús, en quien reside toda la 

plenitud de la divinidad,
Corazón de Jesús, en quien el Padre se com-

place,
Corazón de Jesús, de cuya plenitud todos 

hemos recibido,
Corazón de Jesús, deseo de las colinas eternas,
Corazón de Jesús, paciente y lleno de mise-

ricordia,
Corazón de Jesús, generoso para todos los 

que te invocan,
Corazón de Jesús, fuente de vida y santidad,
Corazón de Jesús, propiciación por nuestros 

pecados,
Corazón de Jesús, saturado de oprobios,
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Corazón de Jesús, triturado por nuestros pe-
cados,

Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la 
muerte,

Corazón de Jesús, traspasado por la lanza,
Corazón de Jesús, fuente de todo consuelo,
Corazón de Jesús, nuestra vida y resurrección,
Corazón de Jesús, nuestra paz y reconciliación,
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Corazón de Jesús, víctima por los pecadores,
Corazón de Jesús, salvación de los que en ti 

esperan,
Corazón de Jesús, esperanza de los que en ti 

mueren,
Corazón de Jesús, delicia de todos los Santos,

℣. Cordero de Dios, que quitas el pecado del 
mundo,

℟. perdónanos, Señor.
℣. Cordero de Dios, que quitas el pecado del 

mundo,
℟. escúchanos, Señor.
℣. Cordero de Dios, que quitas el pecado del 

mundo,
℟. ten piedad de nosotros.

℣. Jesús, manso y humilde de corazón,
℟. haz nuestro corazón semejante al tuyo.

Oración. Oh, Dios todopoderoso y eterno, 
mira al Corazón de tu amantísimo Hijo 
y a las alabanzas y satisfacciones que 
en nombre de los pecadores te ofrece; 
y concede el perdón a éstos que piden 
misericordia en el nombre de tu mismo 
Hijo, Jesucristo, el cual vive y reina 
contigo por los siglos de los siglos. Amén.
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Nuestro Señor 
dijo al buen 
ladrón: “Hoy 

estarás conmigo 
en el Paraíso”. 
Era el ladrón 

perdonado. Era 
el primer gran 
perdón que se 
anunciaba a 

los hombres, el 
comienzo de 

una sucesión de 
perdones que sólo 
terminaría con el 

fin del mundo.

Dr. Plinio Corrêa de Oliveira
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Novena irresistible al 
Sagrado Corazón de Jesús

1. Oh Jesús mío, que dijisteis: Pedid y se 
os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os 
abrirá. Heme aquí llamando, buscando y pi-
diendo la gracia de… 
Padrenuestro, Avemaría, Gloria.
Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío.

2. Oh Jesús mío, que dijisteis: En verdad 
os digo: si pedís algo al Padre en mi nombre, 
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os lo dará. Heme aquí pidiendo en vuestro 
nombre al Padre Celestial la gracia de…
Padrenuestro, Avemaría, Gloria. 
Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío.

3. Oh Jesús mío, que dijisteis: En verdad 
os digo que el cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no pasarán. Heme aquí, con-
fiado en vuestras santas e infalibles palabras, 
pidiendo la gracia de… 
Padrenuestro, Avemaría, Gloria.
Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío.

Oh Sagrado Corazón de Jesús, a quien 
una sola cosa es imposible: la de no tener 
compasión de los infelices. Tened piedad de 
nosotros, miserables pecadores, y conceded-
nos las gracias que os pedimos por interce-
sión del Corazón Sapiencial e Inmaculado de 
vuestra y nuestra tierna Madre.
San José, amigo del Sagrado Corazón de  

Jesús, rogad por nosotros.
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Ciertamente 
es asunto de 
grandísimo 

consuelo 
que seamos 
amados tan 

entrañablemente 
por Nuestro 

Señor que nos 
lleva siempre en 

su Corazón.

San Francisco de Sales
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Consagración de las Familias 
al Corazón de Jesús

Fórmula de la Consagración aprobada por el  
Papa San Pío X el 19 de mayo de 1908

¡Oh Sagrado Corazón de Jesús! Tú que 
manifestaste a Santa Margarita María el de-
seo de reinar sobre las familias cristianas; 
venimos, pues, hoy a proclamar tu absoluto 
reinado sobre la nuestra. De hoy en adelante 
queremos vivir de tu vida, queremos que en 
el seno de esta familia florezcan las virtudes 
a las que prometiste la paz en la tierra y que-
remos desterrar de nosotros el espíritu mun-
dano.

Tú has de reinar en nuestros entendimien-
tos por la sencillez de la fe, y en nuestros co-
razones por el amor exclusivo a Ti, en el cual 
arderán para Vos, procurando mantener viva 
esta llama con la frecuente Comunión de la 
Divina Eucaristía.

Dignaos, oh Corazón Divino, presidir 
nuestras reuniones, bendecir nuestras empre-
sas espirituales y temporales, apartar nuestras 
inquietudes, santificar nuestras alegrías, dul-
cificar nuestras penas. Si alguna vez alguno 
de nosotros tiene la desgracia de ofenderos, 
recordadle, oh Corazón de Jesús, que sois 
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bueno y misericordioso con los pecadores 
arrepentidos. Y cuando suene la hora de la se-
paración, cuando venga la muerte a lanzar el 
duelo en medio de nosotros, todos, así los que 
se vayan como los que se queden, estemos 
conformes con vuestros eternos decretos.

Nos consolaremos pensando que ha de 
venir un día en que toda la familia, reunida en 
el Cielo, podrá cantar eternamente vuestras 
glorias y vuestros beneficios.

Dígnese el Corazón Inmaculado de Ma-
ría, dígnese el glorioso Patriarca San José, 
presentar esta consagración y recordárnosla 
todos los días de nuestra vida. Amén.
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Al venerar el 
Sagrado Corazón, 
la Santa Iglesia no 

desea otra cosa 
que rendir un 

homenaje especial 
al amor infinito 

que Nuestro 
Señor Jesucristo 

dispensó a los 
hombres. Como 

el corazón 
simboliza el amor, 

al venerar el 
Corazón, la Iglesia 

celebra el amor.

Dr. Plinio Corrêa de Oliveira
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Oración a Jesús
(San Luis María Grignion de Montfort)

Déjame, amabilísimo Jesús mío, que me 
dirija a Ti, para atestiguarte mi reconocimien-
to por la merced que me has hecho dándome 
a tu Santísima Madre por la devoción de la 
esclavitud, para que sea Ella mi abogada de-
lante de tu Majestad, y en mi grandísima mi-
seria, mi universal suplemento.

¡Ay, Señor!, tan miserable soy que, sin 
esta buena Madre, infaliblemente me hubiera 
perdido. Sí, que a mí me hace falta María, 
delante de Ti y en todas partes; me hace fal-
ta para calmar tu justa cólera, pues tanto te 
he ofendido y todos los días te ofendo; me 
hace falta para detener los eternos y mereci-
dos castigos con que tu justicia me amenaza; 
para pedirte, para acercarme a Ti y para darte 
gusto; me hace falta para salvar mi alma y la 
de otros; me hace falta, en una palabra, para 
hacer siempre tu voluntad y procurar en todo 
tu mayor gloria.

¡Ah, si pudiera yo publicar por todo el uni-
verso esta misericordia que has tenido con-
migo! ¡Si pudiera hacer que conociera todo el 
mundo que, si no fuera por María, estaría yo 
condenado! ¡Si yo pudiera dignamente darte 
las gracias por tan grande beneficio! María 
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está en mí. Hæc facta est mihi. ¡Oh, qué teso-
ro! ¡Oh, qué consuelo! Y, de ahora en adelante, 
¿no seré todo para Ella? ¡Oh, qué ingratitud! 
Antes la muerte, Salvador mío queridísimo, 
que permitas tal desgracia, que mejor quiero 
morir que vivir sin ser todo de María.

Mil y mil veces, con San Juan Evange-
lista al pie de la cruz, la he tomado en vez de 
todas mis cosas. ¡Cuántas veces me he entre-
gado a Ella! Pero, si todavía no he hecho esta 
entrega a tu gusto, la hago ahora, mi Jesús 
querido, como Tú quieres que la haga. Y si en 
mi alma o en mi cuerpo ves alguna cosa que 
no pertenezca a esta Princesa augusta, arrán-
cala, te lo ruego, arrójala lejos de mí; que no 
siendo de María, indigna es de Ti.

¡Oh, Espíritu Santo! Concédeme todas las 
gracias; planta, riega y cultiva en mi alma el 
árbol de la vida verdadero, que es la amabi-
lísima María, para que crezca y florezca y dé 
con abundancia el fruto de vida.

¡Oh, Espíritu Santo! Dame mucha devo-
ción y mucha afición a María, tu divina Espo-
sa; que me apoye mucho en su seno maternal 
y recurra de continuo a su misericordia, para 
que en Ella formes dentro de mí a Jesucristo, 
al natural, crecido y vigoroso hasta la pleni-
tud de su edad perfecta. Amén.
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Haz que mi corazón 
lata con tu Corazón. 

Purifícalo de todo 
lo que es terreno, 
de todo lo que es 

orgullo y sensualidad, 
de todo lo que es 
duro y cruel, de 

toda perversidad, de 
todo desorden, de 
toda muerte. Y así, 

llénalo de Ti, que ni 
los acontecimientos 

del día, ni las 
circunstancias del 

momento puedan 
confundirlo, sino en 
tu amor y en tu temor 

pueda estar en paz.

San John Henry Newman
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Oración a Jesucristo, 
Rey del universo

Oh, Cristo Jesús, te reconozco por Rey 
universal. Todo cuanto existe ha sido creado 
por Ti. Ejerce sobre mí todos tus derechos. 
Renuevo mis promesas del Bautismo renun-
ciando a satanás, a sus seducciones y a sus 
obras, y prometo vivir como buen cristiano. 
Muy en particular me comprometo a hacer 
triunfar, según mis medios, los derechos de 
Dios y de tu Iglesia.

Divino Corazón de Jesús, te ofrezco mis 
pobres acciones para obtener que todos los 
corazones reconozcan tu realeza sagrada y 
para que así se establezca en todo el mundo 
el reino de tu paz.
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Para 
guardar los 

mandamientos 
es necesario 
amar a Jesús 

y dejarse 
amar, porque 
quien se deja 
amar tiene la 
fuerza para 

practicar los 
mandamientos.

Mons. João Scognamiglio 
Clá Dias, EP
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A Jesús crucificado

Mírame, ¡oh mi amado y buen Jesús!, 
postrado ante tu santísima presencia; te rue-
go con el mayor fervor y compasión de que 
soy capaz imprimas en mi corazón vivos sen-
timientos de fe, esperanza y caridad; verda-
dero dolor de mis pecados y el propósito fir-
mísimo de jamás ofenderte. Mientras que yo, 
con todo el amor de que soy capaz, voy con-
siderando tus cinco llagas, comenzando por 
aquello que dijo de Ti, oh buen Jesús, el santo 
profeta David: «Me taladran las manos y los 
pies, puedo contar mis huesos».
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Mostrándonos el 
Corazón de Jesús 

ardiendo de amor, a 
pesar de las espinas 

con que lo rodeamos 
por nuestras ofensas, 

la Iglesia nos abre 
la perspectiva 
de un perdón 

misericordioso y 
amplio, de un amor 

infinito y perfecto, de 
una alegría completa 

e inmaculada, que 
deben constituir el 
encanto perenne de 
la vida espiritual de 

todos los verdaderos 
católicos.

Dr. Plinio Corrêa de Oliveira
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Oh Jesús, que vives en María

Oh Jesús, que vives en María, ven a vi-
vir en nosotros, tus siervos, con tu Espíritu de 
santidad, con la plenitud de tus dones, con la 
realidad de tus virtudes, con la comunión de 
tus misterios. Domina en nosotros sobre todo 
poder enemigo, por tu Espíritu Santo, para la 
gloria del Padre. Amén.



Heraldos del Evangelio

24

El Divino 
Corazón de 
Jesús tiene 

que sustituir 
al nuestro 

de tal modo 
que sea sólo 
Él quien viva 

y obre en 
nosotros 

y por 
nosotros.

Sta. Margarita María Alacoque
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Oración para pedir almas 
que amen la Cruz

Señor Jesús, Varón de dolores, en tu Alma 
y en tu Cuerpo sufriste todo lo que puede su-
frir un hombre.

Contemplo tu cadáver bajado del patíbu-
lo, tu humanidad como aniquilada, y tu San-
gre infinitamente preciosa derramada hasta la 
última gota a lo largo de la Pasión.

Por todos los siglos de los siglos, repre-
sentarás el dolor en el horizonte interior de 
nuestras almas. El dolor, con todo lo que tie-
ne de noble, de fuerte, de grave, de dulce y de 
sublime. El dolor elevado del simple ámbito 
de las consideraciones filosóficas al firma-
mento infinito de la Fe. El dolor comprendi-
do en su significado teológico, como expia-
ción necesaria y como medio indispensable 
de santificación.

Por el mérito infinito de tu preciosísima 
Sangre, da a nuestra inteligencia la claridad 
necesaria para comprender el papel del do-
lor, y a nuestra voluntad la fuerza para amarlo 
con todas las fibras de nuestras almas.

Sólo mediante la comprensión del papel 
del dolor y del misterio de la Cruz puede la 
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humanidad salvarse de la tremenda crisis en 
la que se está hundiendo, y de los castigos 
eternos que esperan a los que hasta el último 
momento permanezcan cerrados a tu invita-
ción a recorrer contigo la vía dolorosa.

María Santísima, Madre de los Dolores, 
por tus oraciones, obtén de Dios que multi-
plique en la tierra las almas que aman la Cruz.

Ésta es la gracia de valor incalculable que 
te pedimos en el crepúsculo de nuestra pobre 
y destrozada civilización.



«Éste es el Corazón que ha amado tanto a los hombres...»

27

Que el 
Corazón de 
Jesús viva en 
mí, de modo 

que ya no sea 
yo quien viva, 
sino que sea 
el Corazón 

de Jesús quien 
viva en mí, 

como Él vivió 
en Nazaret.

San Carlos de Foucauld
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Oración para ofrecer la 
Comunión de los Primeros 

Viernes de mes

Corazón Sacratísimo de Jesús, que por 
el gran amor que nos tienes, te has digna-
do prometernos la perseverancia final y la 
gracia de no morir sin Sacramentos, hacién-
dote nuestro seguro asilo en la última hora 
de nuestra vida; humildemente te pido que 
cumplas en mí tu palabra, que tanta con-
fianza inspira a nuestros corazones. Yo, por 
mi parte, prometo hacer cuanto pueda para 
amarte más y más y para hacerme digno de 
una promesa tan grande, evitando el pecado 
y todo cuanto pueda desagradarte. Para ello, 
te pido tu gracia, que espero alcanzar por los 
méritos de tu mismo Corazón. Amén.

Amado sea en todas partes el Sagrado 
Corazón de Jesús.
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No me canso de 
las almas y mi 
Corazón está 

siempre esperando 
que vengan a 

refugiarse en Mí. 
Tanto más cuanto 

más miserables 
sean. ¿Acaso no 
tiene un padre 

más cuidado del 
hijo enfermo que 
de los que gozan 
de buena salud?

Palabras de Jesús a sor 
Josefa Menéndez
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Alma de Cristo

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, lávame.
Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh, buen Jesús!, óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Ti.
Del maligno enemigo, defiéndeme.
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a Ti.
Para que con tus santos te alabe.
Por los siglos de los siglos. 
Amén.
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El Sagrado 
Corazón 
de Jesús se 
complace 
en curar y 
convertir 
a quien es 

miserable y, de 
esa manera, 

realizar algo 
maravilloso 
en nosotros.

Mons. João Scognamiglio 
Clá Dias, EP
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Al Sagrado Corazón de Jesús
(Santa Teresa del Niño Jesús)

Junto al sepulcro santo,
María Magdalena, en lágrimas deshecha,
se arrodilló en el suelo, buscando a su Jesús.
Los Ángeles vinieron a suavizar su pena,
pero no consiguieron suavizar su dolor.
Mas no era vuestro brillo, luminosos Arcán-

geles,
lo que esta alma ardiente venía aquí a buscar.
Ella quería ver al Señor de los Ángeles,
tomarlo en sus brazos y llevarlo muy lejos.

Junto al sepulcro santo quedó ella la última,
y al sepulcro volvió antes del amanecer.
Su Dios se hizo también presente, aunque 

velando su presencia;
no pudo ella vencerlo en la lid del amor...
Cuando llegó el momento,
desvelándole Él su faz bendita
envuelta en su propia luz,
brotóle de los labios una sola palabra,
fruto del corazón.
Jesús el dulce nombre murmuró de: «¡María!»,
y le devolvió así la alegría y la paz.
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Un día, mi Señor, como la Magdalena,
quise verte de cerca, y me llegué hasta Ti.
Se abismó mi mirada por la inmensa llanura
a cuyo Dueño y Rey yo iba buscando.
Al ver la flor y el pájaro,
el estrellado cielo y la onda pura,
exclamé arrebatada:
«Bella naturaleza, si en ti no veo a Dios,
no serás para mí más que un sepulcro in-

menso».

Necesito encontrar
un corazón que arda en llamas de ternura,
que me preste su apoyo sin reserva,
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que me ame como soy, pequeña y débil,
que todo lo ame en mí,
y que no me abandone de noche ni de día.

No he podido encontrar ninguna criatura
capaz de amarme siempre y de nunca morir.
Yo necesito a un Dios que, como yo, se vista
de mí misma y de mi pobre naturaleza hu-

mana,
que se haga hermano mío y que pueda sufrir.

Tú me escuchaste, amado Esposo mío.
Por cautivar mi corazón, te hiciste
igual que yo, mortal,
derramaste tu Sangre, ¡oh supremo misterio!,
y, por si fuera poco,
sigues viviendo en el altar por mí.
Y si el brillo no puedo contemplar de tu rostro
ni tu voz escuchar, toda dulzura,
puedo, ¡feliz de mí!,
de tu gracia vivir, y descansar yo puedo
en tu Sagrado Corazón, Dios mío.

¡Corazón de Jesús, tesoro de ternura,
tú eres mi dicha, mi única esperanza!
Tú que supiste cautivar mi tierna juventud,
quédate junto a mí hasta que llegue
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la última tarde de mi día aquí.
Te entrego, mi Señor, mi vida entera,
y Tú ya conoces todos mis deseos.
En tu tierna bondad, siempre infinita,
quiero perderme toda, Corazón de Jesús.

Sé que nuestras justicias y todos nuestros 
méritos

carecen de valor a tus divinos ojos.
Para darles un precio,
todos mis sacrificios echar quiero
en tu inefable corazón de Dios.
No encontraste a tus Ángeles sin mancha.
En medio de relámpagos Tú dictaste tu ley
¡Oh Corazón Sagrado, yo me escondo en tu 

seno
y ya no tengo miedo, mi virtud eres Tú!

Para poder un día contemplarte en tu gloria,
antes hay que pasar por el fuego, lo sé.
En cuanto a mí me toca, por Purgatorio es-

cojo
tu amor consumidor, corazón de mi Dios.
Mi desterrada alma, al dejar esta vida,
quisiera hacer un acto de purísimo amor,
y luego, dirigiendo su vuelo hacia la patria,
¡entrar ya para siempre en tu corazón...!
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Promesas del 
Corazón de Jesús

Daré a mis devotos las gracias 
necesarias a su estado de vida.

Pondré paz en sus familias.

Los consolaré en sus aflicciones.

Seré su amparo y refugio seguro 
durante la vida y particularmente 

en la hora de su muerte.

Bendeciré abundantemente 
sus empresas.

Los pecadores hallarán en mi Corazón 
la fuente inagotable de la misericordia.

Las almas tibias se harán fervorosas.
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Las almas fervorosas se elevarán 
rápidamente a gran perfección.

Daré a los sacerdotes la gracia de 
mover los corazones más endurecidos.

Bendeciré las casas donde 
la imagen de mi Corazón 
sea expuesta y honrada.

Las personas que propaguen 
esta devoción tendrán su 

nombre escrito en mi Corazón 
y jamás será borrado de Él.

Yo prometo, en la excesiva 
misericordia de mi Corazón, que 

mi amor todopoderoso concederá a 
todos los que comulgaren los nueve 

primeros viernes consecutivos 
la gracia de la perseverancia 

final: no morirán en mi desgracia 
ni sin recibir los Sacramentos, 

haciéndose mi Corazón su asilo 
seguro en aquella última hora.
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